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es la cabecera de cuenca del 
río Palca, que depende de las 
precipitaciones níveas. No sa-
bemos el impacto que tendrá 
en el agua subterránea ni te-
nemos registro de la muerte de 
especies. Por lo que sabemos 
de minería, el impacto recién 
lo veremos en diez años.”

Pascua Lama insumirá mu-
cha mayor cantidad de agua, 
ya que el proceso de lixiviación 
no se hará en un valle sino en un 
dique de cola: es decir, un gran 
piletón en las alturas. Alturas 
que parecían inalcanzables y 
ahora están tan cerca. Más allá 
del desgraciado soroche.

De eso no se habla
Los guanacos son bichos man-
sos, que comen imperturba-
bles el pasto de las vegas, pe-
queños oasis de los valles de 
altura de la Cordillera. Verlos 
es un espectáculo. Y justamen-
te por eso, la UNESCO designó 
a toda esta zona de la biósfe-
ra de San Guillermo como 
Patrimonio de la Humanidad. 

Barrick dice que las áreas de 
Veladero y Pascua Lama fue-
ron desafectadas del parque, 
aunque las organizaciones 
ambientalistas aseguran que 
a la UNESCO no se le comuni-
có nada oficialmente. Los de la 
Barrick no son los únicos pro-
yectos mineros en la zona: hay 
otros quince, y se desconoce 
si el ecosistema soportará el 
impacto acumulado de todos 
ellos. “De eso no se discute”, 
dice Lumermann, como si ha-
blara de un tema tabú.

Las empresas mineras no 
tienen seguro de cobertura en 
caso de un siniestro, una posi-
bilidad que no parece imposi-
ble más allá de que la Barrick 
haya optimizado al máximo su 
proceso industrial, haciéndolo 
merecedor de la ISO 14.000, 
la certificación internacional 
de calidad medioambiental. 
“Pero si mañana se produce 
un desastre, nadie se hace car-
go”, señala indignada Silvia 
Villalonga, presidenta de la 
Fundación de Ciudadanos 

Independientes (FUCI), una 
ONG de San Juan. Luego de 
recibir una denuncia del gla-
ciólogo Juan Pablo Milana 
sobre la presunta existencia 
de glaciares de roca en la zona 
de Veladero, la organización 
presentó un recurso de queja 
contra la empresa en los tribu-
nales de San Juan: fue deses-
timado casi de un plumazo, 
según comentan. La causa se 
encuentra ahora en la Corte 
Suprema, con final abierto.

Mientras tanto, arriba, en 
el campamento de la Barrick, 
un minero que está a punto 
de revisar su e-mail dice que 
está contando las horas que le 
quedan de un turno de catorce 
días para bajar a su casa, en San 
Juan. Una vecina del barrio ha 
dejado de hablarle, dice, por-
que lo acusa de trabajar en una 
empresa que contamina. El 
insiste con que ésas son todas 
mentiras. Pero no hay caso: no 
la convence. Las convicciones 
pueden ser más fuertes que la 
propia montaña.

El camino que 
lleva a Veladero no 
es de uso público.

Nunca se discutió 
abiertamente si 
conviene resignar 
una porción de la 
Cordillera a cambio 
de una actividad 
que tiene fecha de 
vencimiento.

“Nosotros no 
hemos quedado 
conformes con los 
estudios de impacto 
ambiental”, susurra 
un experto de 
Parques Nacionales. 
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